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“Disneylandia está infestado de cadáveres”
CARMEN PARDO FILÓSOFA, PROFESORA DE HISTORIA DE LA MÚSICA E INVESTIGADORA

Pardo intervino ayer en el Foro Auzolan para 
hablar de ‘En el silencio de la cultura’, el libro en 
el que reflexiona sobre la estetización de lo social 
y lo político, una mutación cultural cuya primera 
explicación se remonta a la I Guerra Mundial

rrores de la guerra. Por eso Dis-
neylandia está infestado de cadá-
veres. Disneylandia es uno de los  
parques temáticos en el cual se 
nos ha enseñado a vivir y en el que 
no puedes salir de allí sin pasar 
por el supermercado.  
El pasado verano Banksy levantó 
en Inglaterra Dismaland, la anti-
Disneylandia, ¿sería una reac-
ción a todo esto que usted dice? 
El libro ya estaba terminado pero 
me gustó muchísimo la propues-
ta, va en la línea de lo que yo había 
escrito. Me pareció muy hábil. 
En algunos medios se equipara 
ya cultura y ocio. 
Cuando según qué periódicos la 
cuestión de cultura está en ten-
dencias... Uno ya se pone a pensar. 
Usted habla de una lucha prime-
ra entre el concepto alemán de 
Kultur y el francés de Civilisation. 
Lo que subyace en la I Guerra 
Mundial es justamente la oposi-
ción entre dos formas de enten-
der la cultura, que era la Kultur, el 
modo alemán, y la cultura como al 
modo sobre todo francés de civili-
zación. Los dos se quieren poner 
como modelos a seguir.  
Y quién gana? 
¡Estallan los dos por los aires! Si 
algo enseña la guerra es que todo 
vale. Sólo hay que seguir un poco 
la política norteamericana du-
rante  años, siempre aparecemos 
como aliados de los que van a sal-
var a las mujeres de llevar velo, 
siempre en nombre de una cultu-
ra superior vamos a salvar a la 
humanidad. Al final es un mal 
uso de la palabra cultura. 
Describe algunas imágenes tre-
mendas en el libro, como los 
campos de concentración nazis 
en los que ponían música. 
Lo sabemos a través de  los testi-
monios que han quedado. La mú-
sica se utiliza de muchas mane-
ras, entre otras para marcar el pa-
so. Todos sabemos que el ritmo 
muscularmente es capaz de lle-
varnos a donde no queremos ir. 
Incluso cuando sabían que tenían 
la guerra perdida los nazis se-
guían dando importancia a la mú-
sica y a los conciertos. ¿Por qué? 
Alemania es un país musical. Es 
un país donde ya antes de los cam-

pos de concentración los grupos 
corales se multiplican. Se trata de 
hacer comunidad. Hacerla a tra-
vés del canto es algo propio ale-
mán. Cuando la iglesia cristiana se 
rompe Lutero utiliza el canto, 
cuando aquí estábamos aún con el 
latín. Es una vena que está muy 
dentro en la cultura alemana. La 
música como engendradora de 
una identidad y de una afirmación. 
Hitler explota algo que está allí ya. 
Cita recurrentemente la Novena 
de Beethoven en distintos contex-
tos, hasta en La naranja mecánica 
de Kubrick donde se asocia a la 
violencia. ¿qué tiene de especial? 
Según Adorno, Beethoven ha sido 
el primer compositor sometido a 
la industria de la música. La Nove-
na tiene de especial que se convir-
tió en los 70 en el himno de la Co-
munidad Económica Europea, 
ahora Unión europea, que este 
himno fuera arreglado por Her-
bert von Karajan, que perteneció 
a las juventudes hitlerianas... Se 
había convertido ya en símbolo, 
en la música de la que todos se po-
dían sentir orgullosos. 
Hasta Miguel Ríos. 
¡Y todos! Continuamente. Cual-
quier evento que quieran poner 
para tocar un poco la fibra allí co-
locan o la Novena de Beethoven o 

ne que ver con la creación de espa-
cios fácilmente transmisibles, por 
supuesto si son solo con imágenes 
y sin problemas mucho mejor. 
¿Dónde sitúa la esperanza? 
Es un trabajo colectivo. La cultura 
empieza en nuestras calles, en la 
forma en que nos sentamos en el 
autobus, que nos miramos, no 
creo que sea una tarea de intelec-
tuales o artistas, es tarea colectiva.  
¿Cómo se escribe un libro así, se 
sienta y se propone reflexionar 
sobre todo esto? 
Necesitaba entender cómo hemos 
podido llegar a lo que llamamos la 
estetización de lo social y de lo po-
lítico. Tuve que ir hacia atrás. Se-
guí los caminos del arte y me ví 
obligada a trabajar la cuestión de 
las guerras. Ya desde Marinetti 
con el Futurismo nos está dicien-
do lo bella que es la guerra y nos 
plantea cosas que nos pone los pe-
los de punta. Cosas como que  Lé-
ger plantee que el cubismo se en-
tiende en la guerra, porque la gue-
rra es el espacio más geométrico y 
mejor trazado, me ayudaron a en-
tender cómo demonios se produjo 
esta mutación, que empieza ahí, 
con la fotografía se expande y des-
pués con la radio. Este magma co-
mienza a cambiar el imaginario 
de toda una sociedad. 
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La máscara antigás para niños 
con la imagen de Mickey Mouse, 
que la Sun Rubber Company sacó 
un mes después de Pearl Harbor, 
es solo una de las imágenes que le 
sirven de ejemplo a Carmen Par-
do para situar al lector  En el silen-
cio de la cultura (Editorial Sexto 
Piso). Por sus páginas van desfi-
lando muchos más iconos, hay si-
tio para Goya, para la I Guerra 
Mundial, Goebbels, Duchamp, 
Warhol, hasta para la  Barbie, que 
ha vendido unos mil millones de 
muñecas en todo el mundo. To-
dos intervienen en un proceso 
que Pardo acota a poco más de un 
siglo: el de la estetización de la 
cultura. Doctora en Filosofía, Par-
do es profesora de Historia de la 
Música en la Universidad de Giro-
na y forma parte del profesorado 
del máster en Arte Sonoro de la 
Universidad de Barcelona. 

 
“El camino de colores y alegres 
tonadillas que nos lleva a Dis-
neylandia está infestado de ca-
dáveres”, se lee en la contrapor-
tada, muy duro, ¿no? 
No lo he escrito yo pero es lo que 
explica el libro, lo que ha supues-
to la mutación de la cultura a par-
tir de un momento que en el libro 
se coloca en la I Guerra Mundial, 
y que tiene que ver con los horro-
res de la guerra, con la transfor-
mación del arte junto a las viven-
cias de los fascistas, con la tecno-
logía, con la noción de progreso, y 
a partir de ahí la mutación que se 
ha ido produciendo.  
¿Un proceso que acaba en la I Gue-
rra Mundial y acaba en Mickey? 
Distinto varias etapas. La Prime-
ra Guerra Mundial; el III Reich, el 
cambio en la mirada que en el li-
bro aparece con Duchamp y Andy 
Warhol, para llegar al final, que es 
un mundo de Disney en el cual 
nuestro imaginario ya ha sido su-
plantado por el Pato Donald y por 
Mickey Mouse. Ya, cualquier hé-
roe de ficción se puede equiparar 
con un héroe. El punto de partida 
es la mirada de Goya, que nos en-
señó a mirar de otro modo los ho-
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El cant dels ocells, de Pau Casals. 
¿Quién le gustaría que leyera es-
te libro? 
El libro está hecho para ser com-
partido con cualquier lector que 
se sienta un poco incómodo con 
lo que estamos viviendo.  
Mirando al futuro, ¿vamos a más 
Disneylandia? 
Yo espero que esto acabe, pero la 
Disneyzación de la cultura es bas-
tante clara. Cada vez más los rin-
cones de nuestras ciudades se 
convierten en parques temáticos. 
Lo que se entiende por cultura tie-


